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1.   Introducción

CHASQUIDO DE UN BATE DE BÉISBOL, ACLAMACIÓN DEL PÚBLICO,  MÚSICA POR DEBAJO

MÚSICA AUMENTA Y DISMINUYE

LUIS CLEMENTE:

“Antes de empezar el primer partido de aquella Serie Mundial, ellos eran los que menos posibilidades tenían, él… reunió  a la prensa y dijo: ‘Ahora ustedes están obligados, van a ver quién es Roberto Clemente. El mundo va a saber quién es Roberto Clemente’.

MANNY SANGUILLEN:
“Él quería dejarle saber al mundo entero que nosotros los latinos éramos grandes peloteros. En esos tiempos creían que nosotros no éramos nada.”

DAVID MARANISS:

“Él… se volteó hacia sus compañeros de equipo y les dijo: ‘ Móntense en mis hombros que yo los llevo’. Y así lo hizo. Su participación en la Serie Mundial fue increíble, bateó .414, (y) también fue un excelente jardinero en cada uno de los juegos.”
MÚSICA LENTA

VERA CLEMENTE:
“Él logró lo que quería… porque él lo sabía, siempre estaba pensando… siempre estaba diciendo que iba a morir joven.” 

NARRATOR:

Si uno le pregunta hoy en día a cualquier pelotero puertorriqueño, dominicano, venezolano o de cualquier otro país latinoamericano de una de las Grandes Ligas, quiénes eran sus héroes de la infancia, inevitablemente oiremos este nombre. Roberto Clemente.

MÚSICA DE SALSA
Dicho simplemente, Roberto Clemente sabía jugar. Desde finales de la década de los 50 hasta comienzos de la década de los 70, Clemente deslumbró al béisbol. Pero fue mucho más que un gran jugador. También fue un gran hombre, un ser humanitario que nunca olvidó su origen.  Ningún otro momento en su vida definió esto mejor que en 1971, cuando él y sus Piratas de Pittsburgh ganaron la Serie Mundial.  Cuando fue coronado como el Jugador más Valioso de la liga, Clemente se encontró ante una expectante multitud de fotógrafos y periodistas. 

NARRATOR:

Luis, el hijo de Clemente:

LUIS CLEMENTE:

“Él dijo: ‘Antes de decir algo en inglés, me gustaría decir unas palabras en español para mis padres en Puerto Rico’.  Y fue entonces cuando dijo las famosas palabras:  ‘En el mejor día de mi vida… les envío mi bendición a los niños, y a mí… me gustaría recibir la bendición de mis padres en Puerto Rico'.” 
NARRATOR:

En Puerto Rico es una tradición pedir la bendición de los padres.

David Maraniss, biógrafo de Clemente:
MÚSICA AUMENTA Y DISMINUYE

DAVID MARANISS:

“Ese momento, cuando habló en español en el punto clave de toda su carrera, tuvo un profundo efecto en… todo el mundo de habla hispana.  Eso demostró lo orgulloso que se sentía de ser quien era y de sus orígenes… incluso hoy puedo hablar con personas que me cuentan que sus padres estaban escuchándolo por la radio en Mayagüez o en San Juan y que se echaron a llorar.”

NARRATOR:

Ésta es la historia de Roberto Clemente… un hombre humilde que usó su inmenso talento para hacer del mundo un lugar mejor que el que él conoció.

2.   La Niñez y el Béisbol
Sonidos de Puerto Rico rural, en 1934 … carros, animales, etc.

NARRATOR:

La infancia de Roberto Clemente no pudo ser más humilde. Era el menor de siete hermanos, nació en 1934... en el momento crítico de la Gran Depresión... en el pueblo de Carolina, a las afueras de San Juan, la capital de Puerto Rico. 

Como lo recuerda Vera, la esposa de Clemente, sus padres tuvieron que trabajar muchísimo para poder mantener a una familia tan grande durante esos tiempos difíciles. 

VERA:

“No eran ricos, pero (tuvieron)… algunas oportunidades más ... que otras personas no tenían para criar a sus hijos.”

NARRATOR:

Su padre, Melchor, era capataz en los campos de caña de azúcar y su madre, Luisa, hacía varios trabajos a la vez. David Maraniss, biógrafo de Clemente:

DAVID MARANISS:

“Ella, entre otras cosas, era carnicera [riza], y podía cargar 80 libras o sea 36 kilos de carne en su brazo. De hecho, fue de ahí de donde sacó Clemente su maravilloso brazo derecho.”

NARRATOR:

Ya de niño, Clemente mostró indicios de una capacidad atlética natural.  Se enamoró del béisbol, un deporte que había sido importado de Cuba y que se había hecho popular en Puerto Rico. 

Pelota rebota contra la pared

DAVID MARANISS:

“Al principio Clemente jugaba solo… Todos en su vecindario de San Antón y Carolina recuerdan a Roberto desde muy niño arrojando algo contra la pared.  Y luego muy rápidamente empezó a jugar… con sus amigos. En realidad empezó jugando softball, es decir, en un campo menor y con una pelota más blanda.”

NARRATOR:

No transcurrió mucho tiempo antes de que Roy Tumarin, un cazatalentos del béisbol, se fijara en Clemente.

Luis, el hijo de Clemente:

LUIS:

“Él estaba jugando ‘sofball’… y Roy Tumarin le dijo: ‘Oye, tienes talento para jugar béisbol, no softball’. Y así fue como lo descubrieron.”

NARRATOR:

A los 17 años, Clemente firmó su primer contrato profesional con los Cangrejeros de Santurce, uno de los equipos de béisbol más populares de Puerto Rico.

LUIS:

“Y luego, usted sabe, lo demás es historia.”

3.   Arribo a la Liga Profesional

NARRATOR:

Clemente firmó su primer contrato profesional con los Cangrejeros de Santurce de la liga de Puerto Rico en 1952.  Ganaba $40 dólares por semana… todo un dineral para un muchacho de Carolina. 

David Maraniss, biógrafo de Clemente:

DAVID MARANISS:

“Los Cangrejeros era uno de los equipos de Puerto Rico que constituía uno de los íconos culturales más importantes… Todos sus partidos se transmitían por la radio.” 

Juego de pelota transmitido por la radio en español

NARRATOR:

Ésta fue una época especial para la liga de Puerto Rico, que siempre había presentado al talento de la isla, pero que ahora estaba disfrutando de una inyección de talento de los Estados Unidos. …de jugadores a quienes entonces no les permitían jugar en las Grandes Ligas.

DAVID MARANISS:

“Hay que recordar algo interesante de Puerto Rico, y algo lamentable de Estados Unidos durante esa época.   Muchos de los grandes jugadores de Estados Unidos no podían jugar en las Grandes Ligas debido al color de su piel.”

NARRATOR:

Así que, antes de que se les permitiera jugar en las grandes ligas, los mejores jugadores de la época, Josh Gibson, Satchel Paige y Willie Mays, llevaron su talento a Puerto Rico año tras año. 

Clemente y Mays formaron una dupla tan potente al bate que aún se recuerda hoy en día.

DAVID MARANISS:

 “Los Cangrejeros de Santurce de 1954 eran vistos no sólo como uno de los más grande equipos de... la historia del béisbol en el Caribe, sino que de la historia del béisbol en general.  Tenían… un grupo... de verdaderos bateadores en el equipo... Y ganaron la Serie Mundial del Caribe... con Clemente y Mays a la cabeza… eran imparables.” 

NARRATOR:

Manny Sanguillen, amigo y compañero de equipo de Clemente, recuerda la influencia que Mays tuvo en la prometedora estrella.

MANNY SANGUILLEN:
“Sí, él me dijo que fue una cosa grandísima para él porque Willie Mays en aquellos tiempos era una superestrella cuando Clemente estaba empezando y eso lo animó mucho… Eso lo ayudó mucho a él para subir a las Grandes Ligas.” 
NARRATOR:

Y él estaba listo cuando, después de jugar sólo dos años con los Cangrejeros, le llamaron de las Grandes Ligas.

4.   Los Pícaros Dodgers
NARRATOR:
Varios equipos de las grandes ligas le ofrecieron contratos a Clemente, pero él firmó con los Dodgers de Brooklyn porque quería jugar en Nueva York, que tenía una considerable y creciente población puertorriqueña. 

Luis Clemente se imagina lo que esto significó para su padre.

MÚSICA SE INTENSIFICA

LUIS:

“Esto debió haber sido lo máximo, finalmente poder jugar… en los grandes partidos… porque... eso era lo que le apasionaba.  Ese… sueño de… un muchacho puertorriqueño…  y finalmente conseguir esa oportunidad.  Creo que, usted sabe, desde el primer día, él… él entendió que… tendría que trabajar muchísimo para poder mantenerse ahí arriba y demostrarle a todo el mundo quién era él.”

NARRATOR:

Los Dodgers enviaron al joven de 20 años de un pequeño pueblo en Puerto Rico a su club de las ligas menores en Montreal, Canadá.  Era la primera vez que Clemente estaba en Norteamérica. 

Pero aún no había alcanzado lo más alto… aún no. Los Dodgers sabían que era un gran talento, pero todavía no estaban lo suficientemente seguros de pasarlo a las grandes ligas.  Mientras tanto, querían mantenerlo en secreto para que los otros equipos no trataran de robárselo.  El capullo de estrella pasó la mayor parte de su primer año sentado en el banco. 

MÚSICA DECRECE

David Maraniss, biógrafo de Clemente:
DAVID MARANISS:

 “Clemente no jugó mucho ese año… Una vez lo sacaron del partido en la primera entrada con casa llena.  Él no entendía lo que estaba sucediendo, el manager negó que lo estaba haciendo, (y) Clemente sintió que lo estaban… manipulando.”

VERA CLEMENTE:

“A veces se enfurecía porque… lo sentaban en el banco… no entendía por qué.  No sabía que ellos estaban tratando de ocultarlo… Un día ya estaba listo para empacar todo y regresar a casa…  Entonces… el cazatalentos le explicó porqué lo estaban ocultando. Y le pidió que se quedara, que no se fuera.”

NARRATOR:

Se quedó, pero tiempo después, ese mismo año, justo como lo temían los Dodgers, otro equipo descubrió el talento en bruto de Clemente y se lo llevó.  El equipo en apuros de los Piratas de Pittsburgh estaba listo para darle a Clemente la gran oportunidad. 

5.   Pirateado
NARRATOR:

Cuando los Piratas se llevaron a Clemente de los Dodgers, él no sabía dónde quedaba Pittsburgh.

Fue una transición difícil. 
SONIDOS DE PITTSBURGH … FÁBRICAS DE ACERO, TRABAJADORES, MÚSICA, ETC.

DAVID MARANISS:

“Imagínese, un puertorriqueño negro en Pittsburg, la ciudad  del acero, de la clase obrera y americana blanca por excelencia  donde  ni siquiera había población latina.”

NARRATOR:

Estados Unidos era un mundo nuevo para Clemente y para los demás beisbolistas latinos que no hablaban el idioma o que no conocían las costumbres.  Manny Sanguillen, amigo y compañero de equipo de Clemente, recuerda esos primeros días. 

MANNY SANGUILLEN:

“A nosotros nos gustan mucho [riza] los frijoles... Entonces, yo estaba mi primer año jugando en... New York… y quería comer arroz con frijoles. Entonces yo fui y compré unos frijoles. No leí nada sino que los compré. Y cuando estaba cocinando… un olor malo, y llamé a la señora donde vivía y me dijo que esos eran frijoles para matar los ratones. [riza] veneno que estaba cocinando. Así que no fue fácil para mí.”

DAVID MARANISS:

“(Clemente estaba) jugando en un equipo de muchachos blancos con el pelo cortado al rape, arremetedores y bebedores, cuyas noticias eran cubiertas por periodistas deportivos que no tenían ningún conocimiento del idioma español, y tenían... una inclinación cultural... a caracterizar a los latinos con el estereotipo de perezosos y extravagantes.”

NARRATOR:

Lejos de su casa, en un territorio desconocido y siendo discriminado por ser negro, Clemente encontró la forma de construirse una vida, conectándose con los fanáticos.

SIMPATIZANTES REUNIDOS EN TORNO AL JUGADOR

DAVID MARANISS:

“No se imagina con cuántas personas he hablado que vivían en Pittsburgh por aquella época… y que tuvieron alguna experiencia personal con Roberto Clemente antes o después de un partido, o a quienes les dedicó tiempo para hacerles preguntas o preocuparse por conocerlos. Y desarrolló estas relaciones con extraños… creando una familia a partir de allí, de una forma poco común entre los deportistas.” 

6.   Pesares Acumulados

NARRATOR:

Cuando Clemente llegó a Pittsburgh a comienzos de 1955, pocas personas habían oído hablar de Rosa Parks, Martin Luther King o del Movimiento de los Derechos Civiles.  Las personas de color eran tratadas como ciudadanos de segunda clase en la mayor parte del país.

Ser pelotero no protegió a Clemente de las humillaciones de la discriminación. 

Mientras que sus compañeros de equipo blancos podían quedarse juntos en el mismo hotel y comer en los mismos restaurantes, Clemente era forzado a ir a otra parte porque en muchos establecimientos no atendían a clientes negros.  Los redactores deportivos, incluso en Pittsburgh, se burlaban de su acento puertorriqueño.  Y los medios de comunicación nacionales, a menudo ignoraban su talento debido al color de su piel.

Pero Clemente se negó a aceptar este maltrato, ni hacia él ni hacia ninguna otra persona.

DAVID MARANISS:

“Se levantó y dijo: 'No toleraré eso’… Clemente tenía un orgullo innato extraordinario. Él… siempre fue muy directo y franco, debido a su inteligencia, a su orgullo y a su sentido de la historia; siempre se sintió orgulloso de lo que era y de sus orígenes… Él le hizo frente a todo… y se volvió parte de quienes ayudaron… a cambiar...  los Estados Unidos. 

“Para mediados de la década de los 60 él era líder del equipo de los Piratas de Pittsburgh y en su comunidad en Puerto Rico, e incluso en Pittsburgh… empezó a dar discursos en los que decía: ‘Si tienes la oportunidad de ayudar a los demás y no lo haces, estás perdiendo el tiempo en la Tierra’. Él… constantemente hablaba en nombre de aquéllos a quienes llamaba la gente pequeña.” 
NARRATOR:

David Maraniss recuerda una historia de la larga lucha de Clemente contra el racismo:

MARANISS:

“Él y su esposa Vera Clemente… fueron a una mueblería en Nueva York... el vendedor de inmediato los llevó a un piso donde tenían los muebles más baratos y... los trataron... de una forma muy grosera.

“Finalmente, otra persona en la tienda se dio cuenta de que se trataba de Roberto Clemente, y de repente el dueño de la tienda fue hasta donde ellos estaban y todo el mundo empezó a mostrarse muy amable, pero entonces Clemente sacó su billetera y le mostró que tenía $3,000 dólares… pero dijo: ‘No voy a gastar ni un centavo aquí… por la forma como me han tratado’.”

NARRATOR:

Clemente también trabajó incansablemente para mejorar la vida de los peloteros latinoamericanos en los Estados Unidos, según cuenta su amigo y compañero de equipo, Manny Sanguillen:

MANNY SANGUILLEN:

“[Por eso] yo le doy las gracias a Dios que jugué con él porque yo, yo vi los sacrificios que él hizo para ayudar a los latinos. Y él dijo… que iba a hacer todo lo posible para que Puerto Rico y Latinoamérica fueran los mejores peloteros del mundo. Y él se… se sacrificó para eso y él siempre decía que en unos años iba a haber muchos peloteros puertorriqueños y latinos en el Salón de la Fama... Él fue el líder de nosotros, como Jackie Robinson.” 
7.   Temporadas de Éxito

MARANISS: 
“Esto es lo que usted necesita saber sobre Roberto Clemente como jugador de béisbol.”
Sonidos de béisbol

“Sus estadísticas eran fantásticas… Consiguió exactamente 3,000 hits, el número mágico para ingresar en el Salón de la Fama. Fue considerado el mejor jardinero derecho de su época, 12 Guantes de Oro. Conectó en cada uno de los 14 juegos de la Serie Mundial en los que jugó, llevó a los Piratas de Pittsburgh a dos Campeonatos Mundiales, en épocas distintas, derrotando a los Yankees en 1960 y a los Orioles de Baltimore en 1971. Ganó cuatro títulos de bateo… En su vida, bateó un promedio de .317. 

“Y aún así, a pesar de todo eso, reducir a Clemente a números no le hace justicia… Porque Clemente era arte, no ciencia. Él era belleza en movimiento. Si uno veía jugar a Clemente, era algo que nunca podía olvidar. No se imagina con cuántas personas he hablado... que me han contado la misma historia.

MÚSICA ELEGANTE … JAZZ

“Todos dicen, yo estaba en el Shea Stadium, o estaba en el Wrigley Field, o estaba en el Candlestick Park, o estaba en el Forbes Field, o en el Three River Stadium, o en el County Stadium de Milwaukee, o en Chavez Ravine, y vi correr a Roberto Clemente hasta lo profundo del jardín derecho, y atrapar la pelota y lanzarla en una línea perfecta hasta la tercera base o hasta el plato. 

“Uno puede ver a cualquiera batear un jonrón y olvidarse de eso.  Pero si uno veía jugar a Clemente en el jardín derecho, y en particular veía su brazo, ese brazo de oro que tenía, era una experiencia estética como ninguna otra… Con ese estilo espasmódico, balanceándose ante cualquier cosa en el plato, los tiros que pegaba, la mayoría hacia la parte derecha del jardín central, todo en Clemente era un poco distinto y era hermoso e inolvidable.” 

8.   Hogar: Familia y País

NARRATOR:

Clemente ganó su primera Serie Mundial en 1960. Regresó a su casa en Puerto Rico como un héroe.

MULTITUD FELIZ VITOREANDO

DAVID MARANISS:

“Fue literalmente sacado del avión en hombros por sus fanáticos… que gritaban ‘Clemente' y… bailaban salsa, mientras… marchaban por la pista… Y cada año… durante toda esa década… se fue volviendo una figura cada vez más grande, hasta que a mediados de la década del 60, pasó a ser la persona más conocida en Puerto Rico, más conocida que el gobernador o cualquier otra persona y considerado como...  el héroe de la isla.”

NARRATOR:

Más allá de sus logros y de su celebridad, era amado por su humildad y por la forma como representaba a su país con orgullo.

MÚSICA SIMPLE DE GUITARRA

DAVID MARANISS:

“Jíbaro es el nombre…  con que se denomina al campesino de Puerto Rico, y Clemente los amaba. Solía pasear por el campo y simplemente hablar… con ellos… durante horas enteras.” 

VERA CLEMENTE:

“Su barrio, San Antón... el solía ir allí todos los días cuando regresaba de la temporada (de béisbol), de los Estados Unidos.  Solía ir a visitar a sus viejos vecinos, a sus viejos amigos de su pueblo natal… Siempre fue el mismo.  Nunca cambió. Fue un... un hombre muy humilde durante toda su vida. Nunca se olvidó de su gente… de donde solía vivir cuando… no tenía nada.”

NARRATOR:

Luis, el hijo de Clemente:

LUIS:
“Era un hombre muy… muy humilde, y con los pies muy en la tierra, como si no le importase todo lo que había logrado.”  

9.  Nicaragua

NARRATOR:

Clemente no sólo fue una superestrella, sino que también fue un mentor que trató de ayudar a los peloteros latinos prometedores.  En 1972 se ofreció como voluntario para dirigir el equipo de Puerto Rico en la Serie Mundial de Béisbol Amateur en Nicaragua. Clemente se enamoró de ese país. 

TERREMOTO

Y cuando un fuerte terremoto golpeó a Nicaragua unas semanas después, Clemente y su esposa, Vera Clemente, se pusieron en acción y organizaron una campaña de ayuda para las miles de personas afectadas por el desastre.

DAVID MARANISS:

“Consiguieron una gran cantidad de ayuda médica, asistencia humanitaria, alimentos y dinero. Enviaron un cargamento a Managua, y luego dos aviones llenos de provisiones. 

NARRATOR:

Pero las provisiones no llegaron a manos del pueblo.

MARANISS:

“El dictador de Nicaragua por aquel entonces era Anastasio Somoza; él y sus hijos eran muy corruptos, y manejaron de forma corrupta toda la ayuda que llegaba.  Eso enfureció a Clemente y él dijo: ‘Si yo voy, todo llegará a la gente’.”

NARRATOR:

La víspera de año nuevo es tradicionalmente una de las festividades más grandes de Puerto Rico.  Pero la última noche de 1972, Roberto Clemente estaba a bordo de un desvencijado DC7 sobrecargado de provisiones de ayuda para Nicaragua. El gigantesco avión avanzó pesadamente por la pista y, como lo recordarían algunos testigos, a penas alcanzó a levantarse del suelo… segundos después… cayó al mar. 
RADIO, CONMOCIÓN, ETC.

DAVID MARANISS:

“Más tarde esa noche se supo la noticia por la radio. A la mañana siguiente… miles de personas estaban alineadas en las playas, en silencio, en una especie de vigilia, muchos de ellos esperando que Clemente saliera caminando del mar.” 

MANNY SANGUILLEN:

“Fue una cosa que parece que toda la isla de Puerto Rico se fue en el mar … Fue una cosa increíble … Yo fui en un yate con uno de los buzos, a ver si lo encontrábamos … Fue una experiencia bien mala para mí… De ver que una persona se sacrificó tan grande, con buen corazón … fue una cosa muy dura...”

DAVID MARANISS:

“Durante días la gente fue a la playa esperando, de alguna forma, que Clemente fuera encontrado con vida.  Y tomó más de una semana… para que todo el país… aceptara el hecho de que estaba muerto.” 

LUIS:

“Imagínese, uno regresa a su casa y ve a dos policías militares, uno a cada lado de la puerta con la bandera de Puerto Rico, la bandera de los Estados Unidos… La casa… la calle llena de gente, ésa es una imagen que nunca... nunca podré olvidar.” 

NARRATOR:

En los días y los meses siguientes, los Clemente, recibieron un tremendo apoyo de todos. 
VERA CLEMENTE:

“A mi casa llegó gente… de todas partes de la isla… el Gobernador … personas de otros países, de los Estados Unidos, de Venezuela... La gente nos demostró mucho cariño... Gente que ni siquiera conocíamos... De verdad agradezco… la forma como lo amaron y la fortaleza que nos dieron en esos días.”

10. Ciudad Deportiva y Otros Sueños

NARRATOR:

Clemente sabía que no iba a ser pelotero toda la vida. Soñaba con usar su fama y su fortuna cuando se retirara para construir un lugar donde los niños puertorriqueños pudieran jugar. Sería un lugar donde ellos podrían luchar por alcanzar los mismos sueños que él había tenido en su infancia.

Después de su muerte, su viuda, Vera, llevó a cabo el sueño de Clemente.

VERA CLEMENTE:

“Cuando cesó la búsqueda… de los cuerpos en el mar… me dije... sólo tengo dos cosas por las que preocuparme... ayudar a mis hijos… y construir este proyecto para los niños de Puerto Rico.”

NARRATOR:

Ese proyecto se convirtió en la Ciudad Deportiva Roberto Clemente, un gigantesco centro deportivo para los niños de Puerto Rico que incluye una piscina, una pista de atletismo, canchas de básquetbol y de tenis, y varias hectáreas de campos de béisbol. 

NIÑOS JUGANDO

Algunas de las más grandes estrellas del béisbol se iniciaron allí, como Sandy Alomar, Juan González e Iván Rodríguez de las Grandes Ligas.

VERA CLEMENTE:

“Mi satisfacción es que hemos tenido... distintas generaciones que han pasado... por ese proyecto... jugando béisbol, nadando… distintas opciones... Y muchos estudiantes... consiguieron becas para estudiar (en) los Estados Unidos... a través del deporte.”

NARRATOR:

Hoy en día, Vera Clemente y los hijos de Roberto Clemente, Roberto Jr. y Luis, ayudan a dirigir la Ciudad Deportiva.  Están ampliando las instalaciones y los programas para dar a las futuras generaciones de Puerto Rico un lugar donde seguir los pasos del gran héroe de su país.

11. Honores

MÚSICA AUMENTA Y DISMINUYE

NARRATOR:

La verdadera grandeza de Clemente no sólo estaba en su condición de pelotero, sino como hombre, como persona humanitaria, como alguien que defendía los derechos de los demás. Tal vez por eso él, a diferencia de muchas otras celebridades deportivas anteriores, sigue viviendo como una verdadera leyenda. 

David Maraniss, biógrafo de Clemente:

MARANISS:

“Pittsburgh es una ciudad amante del fútbol americano, pero Clemente tiene un lugar como el que no ha tenido ningún otro deportista o individuo.  En Pittsburgh es más querido después de muerto de lo que lo fuera en vida.  En Puerto Rico y en toda Latinoamérica, 35 años o más después de su muerte, aún sigue vivo.  Hay 200 escuelas en los Estados Unidos y en Puerto Rico y en todo el mundo que llevan el nombre de Roberto Clemente. Hay países en África donde tienen estampillas con la imagen de Roberto Clemente.  Él se convirtió en una figura de esperanza, de orgullo y de amor por la humanidad.”

NARRATOR:

Tal vez los honores más conocidos que se le otorgaron a Clemente fueron los de las Grandes Ligas de Béisbol. Después de su muerte, la liga rompió la regla del período de espera de cinco años, y distinguió a Clemente como el primer latino en ingresar en el Salón de la Fama.  La Liga además cambió el nombre del Premio del Comisionado al de Premio Roberto Clemente.  Es el único honor entregado por el Comisionado de las Grandes Ligas y es entregado cada año al jugador que mejor ejemplifique el valor de ayudar a los demás.

LUIS:

“Cuando uno admira a los jugadores… y luego los oye decir… con sus propias palabras, el impacto... tan grande que papi tuvo sobre ellos, y… por qué este premio significa tanto para ellos… creo que eso… ayuda… a solidificar… lo que mi padre significa para… mucha, mucha gente.” 

“Yo sé que mi padre fue un ser humano muy especial, un hombre muy especial. Tenía… mucho talento en lo que hacía.  Pero creo que el béisbol para él sólo fue un medio para poder hacer llegar su mensaje.”

MÚSICA SE INTENSIFICA NUEVAMENTE
NARRATOR:

El mensaje de Clemente era sencillo, y él lo repetía a menudo en los años anteriores a su muerte: “Si tienes la oportunidad de ayudar a los demás y no lo haces, estás perdiendo el tiempo en la Tierra.”

MARANISS:

“Yo diría que es imposible encontrar a un jugador latino que no conozca la historia de Clemente… lo que Clemente significó para todos ellos… Él significa tanto para esa cultura.

MANNY SANGUILLEN:

“Él fue que puso la buena semilla para nosotros… Fue la bendición más grande que Dios me dio después del día que nací, que yo jugué con el señor Clemente.”

VERA:

“Aún hay personas que… vienen a visitar Puerto Rico. Y… cuando se encuentran conmigo, o… con uno de nosotros, no pueden hablar. Tienen lagrimas en los ojos, y no pueden hablar por varios minutos.”

 LUIS:

“Creo que ése es el legado de Roberto Clemente: sé una buena persona, ayuda mientras puedas y haz que tus días valgan la pena.”

